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__parad en las vestimentas que indican el origen de cada 
joven alumno: las calzas 'justas y el jubón meridiona­
les, el pellote tudesco, el monástico sayo irlandés. Sen­
tados atrás en la gradería, un benedictino de Cluny y

un cisterciense discuten la ornamentación de las ma­
yúsculas y miniaturas dibujadas en sendos manuscri­
tos. No han olvidado el ejemplo del famoso fraile 
Tutilón de San Galo, acuarelista y decorador de mar­
files. De allí no están ausentes los mosaístas y orífices, 
los tapiceros y esmal�dores que tánta reputación die­
ron al Opus Ang/icanum y al Opus Britannicum, deno­
minaciones de sus trabajos respectivos; ni dejarán de 
asomar por allá en el fondo los trobadores de Proven­
za y de. Suabia: un conde Tibaldo, un Bernardo de 
Ventadour, un Henrique de Veldeken. 

Paréceme oír el murmullo que de todo aquel con­
curso se levanta, como el de los rubios enjambres del 
Citerón y de Tíbur, como el de las brisas que orean 
1.a arboleda vecina, confundiéndose con los distantes 
acordes que esc::ipan de la abadía que se divisa en 
lontananza. Y aquel concierto de ideas, emociones y 
formas, en que armonizan gamas litúrgicas y rondeles 
de troveros; en que los' bocetos de lienzos se herma­
nan con trazos de planos y oros de iniciales; en que 
los tercetos del gibelino a María riman espiritualmente 
con las estrofas de Petrarca y hacen consonancia a la 
rumorosa fuente de aguas vivas, todo aquello, digo, 
compone un himno gigantesco que asciende a las mo­
radas de la Gloria para alternar con el coro de los .ele­
gidos celebrando los triunfos de la Hermosura inmor­
tal y sin mancilla. 

Muy poco os dije de las artes pl�sticas en rela­
ción con el culto mariano. De paso nombré ta arquitec­
tura, y para abreviar dejar.é en silencio la música y la 
poesla. La materia es inagotable; no cabe dentro de-
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una conferencia; pero bastan las cortas indicaciones

hechas. Cualquier partecilla que se escoja del vastísimo

tema encierra un tesoro de sugestiones, y habría que

aplicarle estas palabras: « La gota de vapor que brilla

un instante en el espacio, copia sobre su molé<;ula

ca:,i imperceptible, el universo que la rodea con toda

su inmensidad.» Así el más pequeño aspecto que en

María Santísima consideremos, nos revela el mundo en­

tero de la belleza divina y humana bajo las dos for­

mas que superiormente la contienen: la Religión y

el Arte. 
JUAN c. GARCIA, Pbro. 

Miembro del Círculo de Bellas Artes. 

CUADRO 

Embravecido el arrogante toro 
brama y levanta la cerviz fornida; 
ventea el ajre la nariz fruncida 
y vibra su pulmón amplio y sonoro ... !

La novillada en ciamoroso coro 
muge y escarba y, fiera, enfurecida 
se revuelve tremente, detenida . 
por el sañudÓ rey de astas de oro. 

En el manglar, el tigre rezongando, 
lanza iracundo su rugido bronco 
que desafía la voz de la tormenta .... !

- Mientras el toro ante el corral bramando
contra el pulido y resistente tronco, -
afila la lustrosa cornamenta .... !
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alumno externo. 

Bogotá, abril 10 de 1922. 




